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rreadura o presenciani.os las faenas de los hombres en la. selva 

Y las maniobras marítimas encontrando que en cada escena o 

aspecto típico, cada cosa tiene su nombre Yerdadero. El artis­

ta no.s da una sensación plena de belleza. magnihcada por su 

acierto interpretativo sin que .su objetividad rebaje lá calidad 

estét�ca. Muy por el contrario. ello le ayuda a con1.unicarle sa­

bor y gracia na ti va y ese colorido que para el lector extranjero 

es como -un incent�vo exótico, de fuerte y extraordinario relieve. 

que grava las imágenes para dejarlas viviendo en su sensibili­

dad. 

Con razón Eliodoro Astorquiza dice rehriéndose a este li­

bro: «Para un español. «Cuna de Cóndores)) no es de una _ma­

teria menos extraña que una novela rusa. El idioma le parece­

rá ser el de Cervantes. y. sin en-1bargo. encontrará que el es-=­

píri tu de la patria de Cervantes no está allí. Digamos con me­

nos rodeos, que la literatura chilena es una _realidad y que 
., 

�Cuna de Cóndores)> es uno de los p�cos volúmenes que per-

tenecen propiamente a la literatura chilena, la que tiene de la 

española sólo el ropaje exteriór, y de las demás, nada» . 

En estas palabras de Astorquiia está mag'níhcamente re­

sumida la condición más genuina del carácter
. 

de la obra que

ha ido realizando este escritor de tibra totalmente chilena que 

es Mariano La torre. 

EN EL VIEJO AL"t\1ENDRAL. 

Refundida con su novela t< Val paraíso la ciudad del viento�: 

Joaquín Edwards Bello ha publicado este voluminoso libro. con 

el título que encabeza estas_ líneas. Es_ de
. 
sentir que se haya

�alido de este recurso. pues aquella novela cuya lectura nos 

dejó una grata emoción. debió a nuestro juicio seguir figuran­

do entre la lista de obras de este autor que aca:ba de ser dis­

tinguido· con el Premio Nacional de Litera tura. q__ En el \T iejo 

Almendral>, pudo ser ,la continuación de esa novela hecha a 
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base de recuerdoef y de las emociones má.s puras de la -infan­

cia, contadas por un h�mbre de eensibilidad. Pero cada uno 

flabe su cuento y en este caso, no pretendemos discutir ·a Joa­

quín Edwards las razones que tuvo para· proceder de este mo­

do. Sólo direnios que la labor literaria tiene sus etapas que 

van señalando la· trayectoria del ·creador artístico sin que las 

imperfecciones del comienzo aminoren los méritos de la obr� 

que_ después se hace con más experiencia y conocimiento de los 

secretos de la téc.nica y del estilo. 

·En « El Viejo Almendral» agrega Joaquín Edwards, todos

los acontecimientos quy. dejó sin contar en «Valparaíso la. ciu­

dad del Viento». Y lo hace con esa gracia y soltura que lo ca­

racteriza. El relato fluye como una facil corriente en la cu�l se 

van reRejando todos los hechos más importantes que se queda­

ron guardados en el arcón de los recuerdos. Y ,en este desfile 

van apareciendo todas aquellas imágenes que el tiempo se lle­

vó. Perpetua Guzmán la <,ma�a>, junto con el padre, son quie­

nes orientan a.ese niño en sus .primeros p'asos por la exieten­

cia. Y éstos, pu�de decirse, son los personajes de mayor reli� 

ve e11. la novela de Edwards. por esa,. hbra de humanidad y de 

ternura que el autor supo co1nunicarles y además por esa per­

sistencia emocional con que los lleva a través de la novela .. Son 

como el hilo cond�ctor de todo lo que en ella ocurre. Perpetua, 

aque_lla mujer del pueblo encariñada con esa familia �-ristocrá­

hca en donde sirve. viene a ser como un símbolo de honestidad 

leal y afectuosa en aqu�l hogar. Su Ílgura impone. no por lo 
,• , ... 

que representa físicam,ente. sino por lo que es como inteligen-

cia y abnega�ión. • Así cüando arregla las dihcultades que tiene 

el· niño. en el colegio. con el profeso1· Valladares. como cuando 

ya :grande, lo va a buscar al hotel. para llamarlo al �rden por . 

la vida licenciosa que lleva lejos· del hogar.' 

La, labor periodística ha dado � Joaquín Edwards, cierta 

preocup_ación de crítica social de la cual no se puede des,pren-· 

der en su calidad de novelista que narra los acontecimientoe de 
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la vida y deja a sus personajes decir lo que piensan del medio 

en que viven. Se olvida con frecuencia que es autor. y no per­

sonaje, y se pone a hacer di ve�sas consideraciones relacionadas 

con el ambiente que describe y a ratos eremos que se pasa la 

medida y convierte algunas páginas en artículq de diario. Pero 

como lo hace con extraordinar-ia -fluencia, con esa viva y plás­

rica animación que singulariza su estilo. el lector no echa de 

menos a los tipos y se queda un rato en la compañía del cro­

nista que t_ambién lo entretiene y lo hace experimentar el gozo 

de una emoción artística. 

En « El Viejo Almendral» que lleva el sello de «Orbe», 

Joaquín Ed"vards demueatra a sus lectores, que Ee encuentra 

en las mejores condiciones pa�a seguir produciendo obras ame­

nas en las cuales se acentúa cada vez más, su interesante- per­

sonalidad de escritor. 

HISTORIA DE LA HUMANIDAD. 

Esta obra de Hendrik Willem Van Loon, que ha servido 

de modelo ·para la realización de otras de parecida naturaleza. 

nos da la clave de lo que fuimos y de lo que som�s. Con una 

sencillez y amenidad admirables vemos a través de sus páginas 

el desarrollo que ha experimentado la especie humana para IJe­

gar al grado de inteligencia y de civilización que hoy goza, 

aunque también pudiera decirse. que sufre. en vista de los ca­

taclismos que la beliger:a.ncia de los pobladores de 1a tierra han 

desencadenado sobre la humanidad! 

,Una· de las pr.imeras páginas de este libro la ocupa una 

esta�pa que m uestra un paisaje de nieves en cuyo centro se 

alza una -enorme piedra. El cuadro tiene la siguiente leyenda:- . 
«Muy al norte, en la tierra llamada Swithjod. se �ergue un.a 

roca. Tiene ci�ntos de millas de ancho· y otras tantas de altura. 

Una vez cada mil años llega un pajarito. hasta ella pa�a abiar 




